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S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

EL GENIO Y SU EXPLICACIÓN. 

V . 

Parécenos haber dicho mas de una vez en las columnas de esta Revista, que el 
Espiritismo es la gran síntesis filosólica de este siglo, en la que se armonizan racio­
nalmente todos los antagonismos que tan divididos nos traen. En materia de religión 
—esfera en la que más se combaten los ánimos, cuando se dejan guiar sólo por el 
Espíritu de las varias y diversas sectas que los humanos intereses han ideado—en 
materia de religión, decimos, el Espiritismo proclama la unidad de ésta, y sienta 
como verdad natural y consecuencia lógica la pluralidad de manifestaciones exter­
nas, es decir, la multiplicidad de cultos, por ahora. Como se vé, pues, la doctrina 
espiritista se, separa en este punto de la general tendencia de nuestro siglo, que 
busca en estos momentos una unidad religiosa que esencialmente existe, de muchísi­
mo tiempo á esta parte, y procura destruir una pluralidad de cultos que hoy por 
hoy es indestructible en nuestro planeta. Pero ¿existe en verdad y esencialmente la 
unidad religiosa? ¿Es en verdad indestructible por ahora la multiplicidad de cultos? 

Para convencernos de lo primero, basta examinar los dogmas fundamentales, y 
áuu niiiclios de los secundarios, de las que se llaman distintas religiones, pues con 
agradable sorpresr se ecliará de ver, ai cabo de muy poco tiempo, que la existencia 
de Dios como causa primera de todo lo existente, la existencia é inmortalidad del 
alma, y la existencia de penas y recompensas futuras, como ineludibles re.sultados 
de la vida presente, son la base y fundamento dogmático de todas las sectas cono­
cidas. Y aun concuerdan en otros principios no tan capitales como los indicados, 
asi es que en todas ellas se admite la caída del primer hombre, la trinidad ó trina­
rlo divino, la encarnación mesiánica de la segunda persona de la divinidad, etc. ¿A 
qué, p^ues, buscar una unidad religiosa que esencialmente existe? El Espiritismo, 
abandonando este trabajo inútil, la acepta tal como la encuentra en la histeria; y 
como acaba de verse, lo hace con razón más que bastante para hacerlo. 
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(1) Quizá lo sea un dia no muy lejano. 

Que la pluralidad de cultos es indestructible jjor ahora, lo dice la sencilla obser­
vación de la naturaleza humana y de los diversos grados de desenvolvimiento, en 
que se halla la razón de los hombres. ¿Sentimos, por ventura, todos de un mismo 
modo? ¿Concebinjos acaso todos de la misma manera y con la misma claridad de 
concepto? Nc'x, ciertamente; antes al contrario, se observa en esto una variedad 
asombrosa, cuyas manifestaciones podrían sumarse, sumando los individuos. ¿Córao> 
pues, se incurre en la incalificable extravagancia de querer reducir á todos los hom­
bres á un solo culto, violando así, ó á lo menos intentando violar las inmutables le­
yes de la naturaleza? Lo que con esto se logra es desprestigiar la adoración, rebajar 
el culto á formas muertas, vacias de sentido, y lo que es mucho peor, criar escép­
ticos y aumentar prodigiosamente el número de los hipócratas. Sólo una unidad de 
cultos entrevemos en el porvenir: la que resultará de la práctica constante y desin­
teresada del bien; y aun así, será semejanza de cultos, yk que no todos practica­
rán el bien en la misma forma. Luego, pues, cuando el Espiritismo resuelve el an­
tagonismo religioso, proclamando la unidad religiosa, que yá existe, y acatando ,1a . 
pluralidad de cultos, que es hoy por hoy indestructible, está en lo cierto y se atem­
pera fielmente á aquel principio de la variedad dentro de la unidad, prircipío 
que, dada su intervención constante en el arreglo del universo, parece de organi­
zación divina. 

Siguiendo el curso de estas observaciones, podríamos ahora demostrar cómo el 
Espiritismo sintetiza racional y satisfactoriamente las otras varias antítesis que hoy 
nos dividen on bandos distintos; pero, no siendo éste nuestro principal objeto (1) 
desistimos de hacerlo. Sí respecto del antagonismo religioso lo hemos intentado, ha 
sido únicamente para hacer ver que no avalizábamos una afirmación gratuita, y 
para que se comprendiese que en uno de los problemas, que de más difícil solución 
se conceptúan, el Espiritismo hi ofrece muy fácil y muy sencilla. 

Concretándonos á rmestro asunto del momento, estoes, al genio 3̂  su explicación, 
veamos cómo resuelve la doctrina espiritista las antítesis que, sobre el particular, 
han formulado los otros sistemas filosóficos, por haberse entregado al exclusivismo, 
ó por no haber observado bien todos los hechos. 

El Espiritismo, que admite la existencia, inmortalidad é individualidad idéntica 
del alma humana, que ofi'ece medios para que cada uno pueda convencerse experi­
mentalmente de esta verdad; el Espiritismo no puede admitir y no admite, que el 
géüio radique en la materia, ni que dependa de las combinaciones fortuitas de la 
masa cerebral, como pretende la escuela materialista. La materia por- sí sola no 
piensa, ni ha pensado nunca: luego el genio, que es un alto desenvolvimiento de las 
facultades pensantes y cognoscitivas, no puede residir en la materia. Las combi­
naciones fortuitas de la masa cerebral no obedecen, ni han obedecido nunca á la 
ley de justicia, ni á ninguna otra—pues dejarían de ser fortuitas, presuponiendo así 
un principio superior á la materia. Luego el genio, que de no estar sometido á una 
ley, revelaría la más irritante de las injusticias en la posesión de las facultades in­
telectuales, no puede depender de las combinaciones fortuitas de \:\ mas.i ccrfíbial. 
Para la doctrina espiritista el arca santa del genio es el Espíritu; pero la materia, 
las combinaciones de la masa cerebral, lo condicionan, y mny notablemente, en 
sus nKinifestaciones. ¿En virtud de qué ley? ¿Con arreglo á.qué principio? ¿fortuita­
mente? Nó, i)ara el Espiritisinu nada liay fortuito t-n el universo. Las ii.flnencias de 
la materia sobre el Espíritu, acerca de las manifestaciones intelectuales, dependen 
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de los esfuerzos que se hagan para conocer la verdad y practicar la virtud. A ma­
yor esfuerzo, menos densidad de la materia, mayor armonía de la masa cerebral, y 
por lo tanto, más proximidad á ese supremo desenvolvimiento intelectual, que lla­
mamos eí genio. 

El Espiritismo, que vé en Dios un inflnito de perfecciones siempre infinitas é in­
mutables, que, por lo mismo, le concibe siampre infinitamente justo, no puede ad­
mitir y no admite que el genio sea un privilegio divino á favor de ciertas y deter­
minadas criaturas. El privilegio es siempre odioso, porque origina irremisiblemente 
injustas desigualdades: luego Dios, que es la perfección infinita, que es el amoroso 
padre de t-.do y de'todos, no puede fomentar odios, ni crear desigualdades, ni co­
meter injusticias; luego, el genio no es resultado de un privilegio divino, que aun­
que divino, sería odioso é injusto. 

Para la doctrina espiritista el genio es el resultado del cumplimiento de una ley, 
de la ley del trabajo, del esfuerzo aplicado á vencer los obstáculos que hallamos en 
el camino á donde nos lia conducido nuestro libre alvedrio. A mayor esfuerzo, á 
mayor trabajo, más claravidencia déla verdad, más proximidad del premio ofrecido, 
que es la perfección, y por lo tanto, mayor desenvolvimiento de las facultades iu-
teleotuales, más proximidad del genio. Si ésta no es, pues, un privilegio concedido 
arbitrariamente por Dios, como afirma el Catolicismo romano, es sí, un premio 
que Dios ofrece á todas sus criaturas racionales, y que ha involucrado,.como inelu­
dible consecuencia, en el cumplimiento de la ley del trabajo, en la realización del 
esfuerzo para liallar la verdad y practicar lajusticia. 

El Espiritismo, que ni directa, ni indirectamente paga tributo al materialismo, 
no puede admitir con la frenología que el genio dependa pura y exclusivamente del 
desarroho y armonía de los órganos cerebrales. Si asi fuese, tendríamos (jue las fa­
cultades mentales se originan eu la materia, y, como anteriormente hemos dicho, 
la materia no piensa, no ha pensado nunca, y lo que es más aún, se halla en la in­
vencible imposibilidad de pensar. Sin embargo, el Espiritismo acepta, como la fre­
nología, la innegable influencia del desenvolvimiento de los órganos cerebrales ea 
las manifestaciones de la inteligencia, y cree que las protuberancias y depresiones 
"del cráneo dan la medida del adelanto y del atraso intelectual y moral. Pero ¿se 
es, por ejemplo, virtuoso porque se tienen tales ó cuales órganos desarrollados, ó 
por el Contrario, se tienen tales ó cuales órganos desarrollados, porque se es vii^ 
tuoso? Hé aqui la verdadera cuestión. 

La frenología, anulando la libertad y sustiti^'endo á lajusticia la arbitrariedad, 
acepta y proclama lo primero, con lo cual incurre en manifiesto delito de materia­
lismo. El Espiritismo admite y propala lo segundo, diciendo que las protuberancias 
del cráneo revelan el adelanto del Espiritu; pero qne aquéllas existen, porque éste 
ha progresado anteriormente. En una palabra, los Espíritus son tales como son, nó 
porque el cuerpo eu que se hallan encarnado, tiene la cabeza configurada de ésta ó 
aquella manera, shio que la configuración del cráneo depende de lo que es el Espí­
ritu, ¿ tu virtud de qué ley se verifica esto? En virtud de la ley del esfueizo,del tra­
bajo, aplicado á buscar la verdad y practicar la justicia. A mayor esfuerzo, mayor 
desarrollo y arinüiua de los órganos cerebrales, y por lo tanto más proximidad á la 
configuración cerebral que revela al Espíritu adelantado, al genio. De manera, que 
siempre tenemos lo mismo: al esfuerzo, correspondiendo la recompensa; al trabaje 
de purificación, sucediendo como consecuencia ineludible una mayor plenitud df 
progreso moral é intelectual. 

Pero se dirá: eso lo han dicho todos los otros sistemas filosóficos: de modo, 
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ESTUDIO SOBRE LA NATURALEZA DE CRISTO. 

( O B R A S P O S T U M A S ) . 

(Conclusión.) 

Vni. El Verbo se hizo carne. 

«En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.—Este era 
»eu ol principio con Dios.—Todas las cosas fueron hecbas por él: y nada de lo que fué 
»hecho, se hizo sin él.—En él estaba la vida, y la vida era la luz de los.hombres:—Y la 
»luz en las tinieblas resplandece; mas las tinieblas no la comprendieron. 

»Fué un hombre enviado de Dios, que tenia por nombre Juan.—Este vino ea testimo-
»nio, para dar testimonio de la luz, para que creyesen todos por él.—No era él la luz, si-
»no para quo diese testimonio de la luz.—Era la luz verdadera que alumbra á todo hom-
»bre, que viene á este mundo.-En el mundo estaba, y el mundo por él fué hecho.'y no 
»le conoció el mundo.—A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron.—Mas á cuantos le 
^recibieron, les dio poder de ser hechos hijos do Dios , á aquellos que croen en su nom-
»bre.—Los cuales son nacidos no de sangres, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de 
»varon, mas de Dios. 

que el Espiritismo deja la cuestión en el mismo terreno en qué la lia encontrado. Lo 
primero es cierto, lo segundo falso. El Espiritismo dice lo que muchos otros sistemas 
filosóficos; pero, á diferencia de éstos, revela el procedimiento en cuya virtud puede 
aphcarse perseverante y constantemente el esfuerzo que nos acerca á la perfección. 
La actividad del Espíritu durante la vida es[ iritísta, ó desencarnacion, el trabajo 
durante la encarnación y la pluralidad de existencias del alma, son la verdadera 
clave del, hasta ahora insoluble problema del genio. Este es resultado de adelantos 
anteriores realizados en la erraticidad y en diversas encarnaciones. El genio, du­
rante su actual existencia, demuestra lo que en otras ha aprendido, patentiza el 
premio que se ha concedido á sus esfuerzos anteriores y presentes para alcanzar la 
verdad y practicar la justicia. E l Dios suprema bontlad y amoroso padre de todas 
sus criaturas ha hecho prueba de inflexible imparcialidad, dándole lo que le corres­
ponde según sus obras, y permitiéndole que venga á este planeta á hacer progresar 
á los otros con sus revelaciones científicas y cualidades morales, y á emularles para 
que no desfallezcan en la tarea emprendida. ¿Lo ha dicho esto algún otro sistema 
filosófico? ¿Ha dicho ninguno de ellos que, dada la pluralicad de existencias, el ge­
nio se encuentra al alcance de todos los Espíritus, quienes para lograrlo no tienen 
que hacer más que trabajar perseverantemente, durante las indefinidas encarnacio­
nes que tienen ásu disposición, y durante las erraticidades que separan unas vidas 
de otras? Nó, ciertamente; esto es nuevo en la esfera de la filosofía, y no puede por 
lo tanto decirse que el Espiritismo deja la cuestión en el mismo terreno en que la 
encontró. Antes por el contrario, hala resuelto racional y satisfactoriamente, como 
liemos intentado probar. Sí no lo hemos conseguido, culpa es nuestra, nó del siste­
ma filosófico que tratamos de propagar. Este, lo repetimos, dá la solución del pro­
blema propuesto y de muchos otros que martirizan á no pocos talentos, que del Es­
piritismo se burlan y lo desprecian. Cuando se resuelvan á estudiarlo y á examinar 
á su luz todas las cuestiones, prestarán grandes servicios á la ciencia y á la huma­
nidad. ¡Quiera Dios que cuanto antes suceda! 

'M. C R U Z . 
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»Y el Verbo fué hecho carne, y habitó entre nosotros: y vimos la gloria de é l , gloria 
)i>como de Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.» (Juan, cap. I, v. del 1 al 14.) 

Este pasage de los Evanjelios es el único que, á primera vista, parece contener implí­
citamente una idea de identiflcacion entre Dios y la persona de Jesús, y él es también el 
que más tarde fué objeto de la controversia sobre el particular. La cuestión de la Divini­
dad de Jesús se ha presentado gradualmente, naciendo de las discusiones promovidas con 
motivo de las interpretaciones que daban algunos á las palabras Verbo é Hijo. Hasta el 
siglo cuarto no fué adoptada como principio la divinidad de Jesús, y sólo por una parte 
de la Iglesia, de modo que este dogma es resultado de la decisión de los hombres y nó de 
una revelación divina. 

Es de notar, ante todo, que las palabras que más amba citamos son de Juan y no de 
Jesús, y que admitiendo que no hayan sido alteradas, no expresan en reahdad más que 
una opinión personal, una inducción, en la que campea el misticismo habitual de su len­
guaje. No pueden, pues, prevalecer contra las afirmaciones reiteradas del mismo Jesús. 

Pero, aun aceptándolas tales como son, no resuelven do mrtdo alguno la cuestión en el 
sentido de la divinidad, puesto que son igualmente aplicables á Jesús, criatura de Dios. 

En efecto, el Verbo es Dios, porque es la palabra de Dios. Habiéndola recibido Jesús 
directamente de Dios, con misión de revelarla á los hombres, se la asimiló; la palabra di­
vina de que estaba penetrado, se encarnó en él; la trajo consigo al nacer , y con razón 
pudo decir Jesús: El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Puede, pues, estar 
encargado de trasmitir la palabra de Dios, sin ser el mismo Dios, como, sin ser el mismo 
soberano, trasmite un embajador las palabra :̂ del suyo. Según el dogma de la divinidad, 
es el mismo Dios quien habla, en la otia hipótesis, habla por boca de su enviado lo que 
en nada amengua la autoridad de sus palabras. 

Pero, ¿quién hace superior esta suposición á la otra? La única autoridad competente 
para dirimir la cuestión, esla propia palabra de Jesús, cuando dice: «No he hablado por 
»mí mismo, sino que el que me envióme ba proscrito con su mandato loque debo decir;— 
»mi doctrina no es mi doctrina, sino la doctrina del que me ha enviado —la palabra que' 
»habeis oido no es mi palabra, sino la de mi Padre que me ha enviado.»Es imposible ex­
presarse con mayor claridad y precisión. 

La calidad de Mesías ó emnado que le es discernida en todo el curso de los Evanjelios 
implica una posición subordinada con relación al que lo envia; el que obedece no puede 
ser igual al que lo manda. Juan caracteriza esta posición secundaria, y por lo tanto esta­
blece la duahdad do personas, cuando dice: «Y vimos la gloria de él, gloria como de 
Unigénito del Padre;» porque el que recibe no puede ser el que dá, y el que dala glo­
ria no puede ser igual al que la recibe. Si Jesús es Dios, posee por sí mismo la gloria y 
de nadie la espera; si Dios y Jesús son un solo ser bajo dos diferentes nombres, no podria 
existir entre ellos ni supremacía, ni subordinación. Desde el momento en que no hay pa­
ridad absoluta de posición, es porque son dos seres distintos. 

La cahflcacion de Mesias divino tampoco implica igualdad entre el mandatario y el 
mandante, como la de enviado real no la implica entre el rey y su representante. Jesús 
era un mesias divino por el doble motivo de que habia recibido de Dios su misión, y de 
que sus perfecciones le ponían en relación directa con Dios. 

IX. Hijo de Dios é Hijo del hombre. 

El título de Hijo de Dios, lejos de implicar igualdad, es, por el conirario, indicio du 
sumisión; y .se está sometido á alguien, nó á sí mismo. 

Para que Jesús fuese absolutamente igual á Dios, preciso sería que como él existiese de 
toda eternidad, es decir, que fuera increado, y el dogma dice que Dios lo engendró de 
toda eternidad. Pero quien dice engendró, dico crió, sin que influya en que deje de ser 
nna criatura el que haya ó no sido criado de toda eternidad, y como tal criatura, se ha­
lla subordinado á su Criador. Esta es la idea implícitamente contenida en la palabra Hijo, 

¿Nació Jesús en el tiempo? Dicho de otro modo: ¿hubo un tiempo en la eternidad pa-
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sada en que no existia? O bien, ¿es eo-etorno eon el Padre? Hé aqui las sutilezas sobre 
que se ba discutido durante siglos enteros. ¿En qué autoridad se apoya la doctrina de la. 
co-eternidad elevada á la categoria de dogma? En la opinión do los hombres que la han 
establecido. Pero estos hombres, ¿en qué autoridad han fundado su opinión? No en la de 
Jesús, puesto (jue so declara subordinado; tampoco en la de los profetas que le anuncian 
como enviado y servidoi- de Dios. ¿En qué documentos desconocidos más auténticos que 
los Evanjelios, han encontrado semejante doctrina? Aparentemente en la conciencia de la 
superioridad de sus projnas luces. 

Dejemos, pues, estas vanas discusiones sin término y cuya solución, aun suponiéndola 
posible, no haria mejores á los hombros. Digamos que Jesús es Hijo de Dios como todas 
las criaturas, y que le llama Padre en el mismo sentido en (jue nos enseñó á llamarle Pa­
dre nuestro. Es el Hijo muy amado de Dios; porque, habiendo llegado á la perfección 
ijue aproxima á Dios, poseo toda su confianza y todo su afecto. So llama á si mismo Hijo 
único, no porque sea él el único ser llegado á semejante grado, .sino porque sólo él esta­
ba predestinado á cumplir en la tierra la misión (|uo cumplió. 

Si la califlcacion de Hijo de Dios parecia apoyar la doctrina de la divinidad, no suce­
día lo mismo con la do Hijo del hombre que Jesús se dio durante el curso de su misión, 
y que ha sido objeto de no pocos comentarios. 

Para comprender su verdadero sentido, es preciso acudir á la Biblia, donde es dado por 
Dios mismo al profeta Ezequiel. 

«Esta fué la visión déla semejanza de la gloria de Dios. Y vi, y caí sobre mi rostro, y 
>oia la voz de uno, que hablaba. Y me dijo: Hijo del hombre, ponte sobre tus píes , y 
»hablaré contigo.—Y enti'ó en î ií (>1 espíritu, después ijue me habló, y rao puso sobre 
!j>mis pies; y oí al que me halilaija.—Y decia: Hijo del liombre, yo te envió á los hijos de 
»Israel, á gentiles apóstatas, que se apartaron de mí: ellos y sus jiadres lian prevaricado 
»mi pacto hasta el dia de hoy.» (Ezequiel, cap. II, r. 1 , 2, ?>.) 

»Tú, Hijo del hombre, mira que han echado sobre tí atadui'as, y te a.arán con ellas: 
»y no saldrás de enmedio de ellos.» (Cap. III, v. 25.) 

«Y vino á mi palabra del Señor, diciendo:—Y tú. Hijo del hombre, esto dice el Señor 
»Dios á la tierra de Israel. El fin llega, llega el fin entre las cuatro ¡jlagas do la tierra. 
(Cap, VII, V. 1, 2.) 

«Y vino á mi palabra dol Señor en el año IX, cu el décimo mos, á los diez dias del m e s , 
»diciendo:--Zr?yo del hombre, escribo el nombro do este dia, en el que el roy de Babí-
»lonía se ha pertrechado contra Jerusalem hoy nii^'mo.» (Cap. XXIV, v. \, 2.) 

«Y vino á mi palabra del Señor, diciendo:—Hijo del hombre, hé aijuí yo te voy á 
»quitar de golpe lo que más aman tus ojos: y no te lamentarás, ni llorai'ás, ni (Jorrerán 
»tus lágrimas,—Gime en secreto, no harás duelo por los rauertos: ton ligada tu corona 
»sobre tí, y tu calzado estará en tus pies, no te cubrirás la cara con velo, ni comerás los 
»manjares de los que están de luto,—Hablé, pues, al pueblo por la mañana, y murió mí 
»mujer por la tarde: é hice por la mañana como me lo había mandado.» (Cap. XXIV, 

15-18.) 
«Y vino á mí jialabra del Señor, diciendo:—Hijo del hombre, profetiza de los pastores 

»de Israel: profetiza, y di á los pastores: Esto dice el Señor Dios: Ay de los pastores de 
»Israel, que se apacentaban á sí mismos.- ¿qué los pastores no dan pasto á sus rebaños?» 
(Cap, XXXIV, V. 1, 2.) 

«Y oi como me haUó á mi desde la casa, y el varón que estaba cerca de mí, me dijo:— 
»Hijo del hombre, éste es el lugar de mi trono, y el lugar de las huellas de mis pies, e n 
»donde tengo mi morada e n medio de los hijos de Israel para .siempre: y los de la casa 
»de Israel no profanarán más mí santo nombre, ellos y sus reyes con sus fornicaciones, y 
»con los cadáveres de sus reyes, y en los altos.» (Cap. XLIÍI, v. 6, 7,) 

«Porque Dios no amenaza como el hombre, y no entra e n furor como el Hijo del Hom-
»bre.» (Judith, cap, VIII, v. 15,) 

' Es evidente que la calificación de Hijo del hombre quiere decir aquí que ha nacido 
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del hombre, por oposición á lo que está fuera de la humanidad. La última cita, tomada 
del hbro de Judith, no deja duda sobre la significación de las tales palabras, empleadas en 
un sentido muy literal. Dios no designa á Ezequiel más que con ese nombre, sin duda para 
i'ecor'darle que, á pesar del don de profecía que le ha concedido, no deja de pertenecer á 
a humanidad, y para que; no se crea dé ima naturaleza excepcional. 

Jesús se dá á sí mismo esta calificación con una persistencia notable, puesto que sólo en 
muy raras circunstancias se llama Hijo de Dios. En sus labios no puede tener otro sig­
nificado que el de recordar que también él pertenece á la humanidad, asimilándose así á 
los protetas que le precedieron y <i los cuales%e comparó, aludiendo á su muerte, cuando 
dijo: J E R U S A L E M Q U E M A T A S Á L O S P R O F E T A S . La'insistencia que emplea en designarse co­
mo Hijo d¿i hombre parece una protesta anticipada contra la cualidad que pre.é que se 
le dará más tarde á fin de que quede bien sentado que no salió de sus labios. 

Es de notar (jue, durante esta interminable polémica que ha apasionado á los hombres 
por espacio do una larga serie de siglos, y aun dura, que ha encendido las hogueras y he­
cho deriaaiar torrentes de sangre, se ha disputado sobre una abstracción: la naturaleza 
de Jesús de la que se ha hecho piedra angular del edificio, aunque él nada haya hablado 
de ella; y que se ha olvidado una cosa, la que Cristo ha dicho ser toda la ley y los pro­
fetas, es á sabor: el amor á Dios y al prójimo, y la caridad de laque hizo condición ex­
presa para la salvación. So han aferrado á la cuestión de afinidad de Jesús con Dios, y se 
han tenido en completo silencio las virtudes que recomendó y de que dio ejemplo. 

El mismo Dios desaparece ante la exaltación de la personalidad de Cristo, En el sím­
bolo de Nicea se dice simplemente: Creo en un solo Dios, etc.; pero ¿cómo es ese Dios? 
No se hace mención alguna de sus atributos esenciales: la soberana bondad y la soberana 
jusiicia. Estas palabras hubieran sido la condenación de los dogmas que consagran su par­
cialidad para con ciertas criaturas, su inexorabilidad, sus celos, ísu cólera, su espíritu 
vengativo, en el que se apoyan para justificar las crueldades cometidas en su nombre. 

Si el símbolo de Nicea, que ha venido á ser el fundamento de la fé católica, estuviesi 
conforme con el espíritu de Cristo, ¿á qué el anatema con que termina? ¿No prueba esto 
que es obra de la pasión de los hombres? ¿A. qué se debe, pues, su adopción? A la presión 
del emperador.Constantino que había hecho de ello una cuestión más política que reli­
giosa. Sin su mandato, no hubiese tenido lugar el concilio de Nicea, y .sin la intimidación 
que puso en jujgo, es más que probable que hubiera triunfado el Arrianismo. Ha depen­
dido, pues, de la vjluntad sob.:rana (1,3 un hombre, que no pertenece á la Iglesia, que re­
conoció más tarde la falta que cometió políticamente, y que en vano procuró deshacer lo 
he.ho, con 'ilianilo I s ¡jar.idos; ha dependido, pues, de la voluntad de un homíire el ([iic 
uo s.;amos arríanos enyez de catiilicos, y qae el Arrianismo no sea hoy lo ortodoxo y el 
Catohcismo lo herético. 

Después de dicziocho siglos de luchas y disputas vanas, durante las cuales se ha dado 
completamente de mano á la parte más esencial de la enseñanza de Cristo, la única ipie 
podia asegurar la paz do la humanidad,, se siente uno cansado do esas est(ñ"iles discusiones 
que sólo perturbaciones han producido, engendrado la increduhdad, y cuyo objeto no sa­
tisface yáá la razón. 

Hay en el dia una tendencia manifiesta de la opinión general á volver á las ideas funda­
mentales de la primitiva Iglesia, y á la parte moral de la enseñanza do Cristo; porque 
ella es la única que puede hacer mejores á los hombres. Es clara, positiva, y no puede 
dar motivo á controversia alguna. Si desde un principio hubiera seguido la Iglesia este 
camino, sería hoy omnipotente, en vez de hallarse en su ocaso; hubiese aliado á la in­
mensa mayoría de los hombres, en lugar de haber sido desgarrada por facciones. Cuando 
los hombres sigan esta bandera, se tenderán fraternalmente la mano, en vez de anatema­
tizarse y maldecirse por cuestiones que la mayor parte de las veces no comprenden. 

Esta tendencia de la opinión es señal de que ha Uegado el momento do plantear la 
cuestión en su verdadero terreno. 

A L L A N K A R D E C . 

—sga^aHiKa^^i lili mi 
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(1) Perigeo, punto «n que un astro ó planeta se halla máa próximo de la tierra; y apogeo cuando está 
en el máximum de su alejamiento. 

(?) Véanse l;is de Warren de la Rué. 
(3) Humboldt. Cownoi. 

NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. ' 

VI. 

La Tierra j la Luna . 

(Continuación.) 

II. 

La abundancia dé material y la importancia de é-ste, nos ba hecho retirar en dos nú­
meros consecutivos esta sección de la Reeista. Reanudémosla hoy y estudiemos el cuer­
po celeste que gira más próximo á nosotros, nuestro satélite la Luna. 

La constante compañera del planeta que habitamos, describe su órbita al rededor de 
mismo on 27 dias, 7 horas, 43 minutos, II segundos, este es el movimiento de revolución 
sideral de la Luna; pero, como la Tierra trazando también su órbita al rededor del Sol, ha 
adelantado en ese tiempo cierta porción de espacio, la Luna necesita andar casi dos dias 
más, para Uegar al mismo punto relativamente á la Tierra; lo que dá la revolución sinó­
dica de 29 dias, 12 horas, 44 minutos, 12 segundos. En cuanto al movimiento de rotación 
de la Luna, emplea ésta el mismo tiempo en dar una vuelta sobre su eje, que en el movi­
miento de revolución sideral. 

Nuestro satélite está alejado de su centro de gravitación—ó sea de la Tierra—94,330 
»' " l.̂ S"**) pero, siendo su órbita una elíptica se acerca á imsotros hasta la distancia de 88,010 
I • teguas en su perigeo, y se aleja á 9!),G 10 en su apogeo. (1) 
' fc,»^".';',.. El diámetro de la Luna no mide laás que 3,475 kilómetros, siendo su masa li84 de la 

v.'.^'.'.'de la Tierra, su volumen 1[.54, y su densidad 5[9 de la densidad terrestre. 
El astro que alumbra nittstras noches, presenta constantemente á la Tierra un mismo 

hemisferio, y por consiguiente éste es el único que ha podido estudiarse; en cuanto al 
otro, nada positivamente so sabe de él, y es probable que nunca se presentará al hombre 
encarnado en este planeta ocasión de verlo; de modo que, sólo podremos indicar algunos 
de los datos que se han recogido del que se conoce. 

El ojo investigador do los sabios armado do poderosos instrumentos, le ha escudriñado 
atentamente, se ha medido la altura de sus montañas, se han levantado curiosos mapas 
señalando los accidentes de su suelo, y por idtimo la fotografla ha sacado de él magnífi­
cas vistas (2). El telescopio nos poíie allí de manifiesto un suelo áspero, erizado de mon­
tañas, acrijjillado por las anchas bocas do numerosos volcanes, que han dejado yá de fun­
cionar, y aquellos lagos y mares que los primeros observadores habian supuesto, y bauti­
zado con los pomposos nombres de mar de la Fecundidad, mar de la Sei'enidad, mar 
de la Tranquilidad, lago de los Sueños, se ha visto que m existen por lo menos con 
las condiciones do tales; y hoy esos supuestos mares so consideran como vastas llanuras, 
cuyo suelo uo relleja la luz solar tan perfectamente como las montañas (jue les rodean. 
Las manchas oscuras quo notamos á la simple vista, son esas llanuras; cuencas tal vez de 
antiguos mares y lagos, pero que hoy probablemente no se hallaria en ellas una sola gota 
de agua. 

En efecto, si no existe—como aseguran muchos—atmósfera on la Luna, no puede haber 
allí agua. «La larga discusión sobre la existencia verosímil ó inverosímil de una envoltu­
ra atmosférica en el globo lunar, ha tenido por resultado el probar por observaciones pre­
cisas de ocultación de estrellas, que no hay refracción alguna de los rayos luminosos so­
bre los bordes de la Luna (3).» 
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Y si en la Luna no iiay atmósfera, no puedo haber agua ni otro líquido semejante en su 
suelo, si os que existen allí las mismas leyes físicas que en la Tierra. 

Todos sabemos qué sucede, si ponemos una cápsula llena de agua bajo la campana de 
una máquina neumática. Enrarecido el aire por la acción do los pistones; el agua se eva­
pora rápidamente, quedando enjuta la cápsula á los pocos minutos., 

Y jcuál sorá la temperatura de aquel suelo, en el caso de (jue no haya atmósfera? ¿Po­
dríamos compararla con la de nuestras montañas más elevadas, donde el aire enrarecido 
no retiene (̂ 1 calor que el Sol envia? « 

Los rayos del astro luminoso hieren duran! e algunos dias aipiellas tristes i-egiones lu- • 
nares, sin (fue una sola nube les intercepte el libre paso; pero si no existe atmósfera, ¿no 
se escapará libremente el calor emitido en el vacío del espacio? 

Si es así; ¡cuan ti'istes serán aquellas áridas llanuras, aquellos picos desprovistos de to­
da vegetación, a(|uellas profundas cavidades de antiguos volcanes, nmdos, .silenciosos, .sin 
que ni uno solo dé la más leve señal de vida, sin que ni uno solo eleve en el espacio su 
vistoso penacho de llamas ó de humo! 

El silencio más profundo reina allí, ningún ruido puede agitar las ondas sonoras, pues­
to que no hay aire. Si alguna roca se desprende do su sitio y baja botando hasta el hondo 
valle, caerá silenciosa como sino chocara contra las otras; como un copo de algodón que 
roEa el suelo, impelido por un leve soplo. — 

Y si lio hay aire, tampoco hay cielo. En vez de esa bóveda azul que se extiende sobr© '>;jjj'f!\ 
nuestra cabeza, allí sólo se verá una inmensidad oscura, negra, sin límites, en la cual se'¿:',.^í^<.V\ 
deben distinguir las estrellas, aunque el Sol alumbre, como si estuviaran pegadas sobr<^ « • 1 
aquella especie de crespón funerario que hace las veces do cielo. v*vV**yí 

Nunca una nube se eleva de aquel suelo; nunca la lluvia ni la nieve desciende sobre 
aquellos desiertos páramos; nunca el rayo fulgura en las alturas, ni la chispa eléctrica 
biere aquellos elevados picos; nunca el viento de las tempestades levanta el {)olvo del de­
sierto; el silencio de la muerte impera allí en absoluto; es un mundo solitario, abandona­
do; es un trio cadáver flotando en el inmenso vacío del espacio... 

Tal sería la Luna, si como aseguran muchos careciese de esa envoltura fluídica quo re­
cubre la masa sólida de los mundos. Poro debemos añadir quo no todos los sabios partici­
pan de la misma opinión, y algunos admiten la existencia de una atmósfera aunque poco 
densa, y así mismo poco elevada, y sostienen, que, si bien es un hecho que no se ha no-
Udo refracción algnna de los rayos luminosos de las estrellas, al pasar rasando el borde 
del disco lunar, (atnbion lo os. que no está perfectamente determinado el diámetro angu­
lar de la Luna. Por otra parte, existe un hecho que tal vez contirraa la existencia de at­
mósfera, siquiera sea sutil y muy baja. Observando M. Laussedat el eclipse total de Sol 
de 1860, notó quo los cuernos del ci eciente solar de la Luna se presentaban redondeados 
y truncados, y este fenón,eno se explicaría por la desviación de los rayos solares al atra­
vesar la atmosfera de la Luna. 

Amadeo Guillerain, autor que más de una vez hemos citado en el curso de estos artícu­
los, añade después de hacerse cargo de las razones y del hecho que apuntamos: «¿Es cierto 
que esa atmósfera esté conflnadaal fondo do las más bajas llanuras y de los cráteres más 
profundos? Nada prueba ni contradice esta hipótesis. Lo que sí es cierto, es que no se 
forma vapor alguno en la superficie de la Luna, que ninguna nube empaña jamás la pu­
reza de su cielo; nubes, quo por pequeñas que fuesen sus dimensiones, serian fácilmente 
vistas desde la Tierra.» 

¿Podríamos concebir la Luna habitada, dadas sus condiciones, aceptando la hipótesis 
de esa atmósfera tan baja y tan enrarecida, incapaz de todos modos, de llenar las funcio­
nes que ese elemento desempeña en la conservación de la vida, tal como aquí la compren­
demos? No seremos nosotros por cierto los quo intentemos resolver esta delicadísima 
cuestión, y dejaremos hablar al mismo Guillerain que á nuestro juicio la pone en su ver­
dadero terreno. Refiriéndose á la existencia de seres vivos y organizados en la superficie 
Jel satélite de nuestro mundo, dice: «Otros más atrovidos que nosotros cortarán sin duda 
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ia dificultad, y se adelantarán á decir con gran probabilidad de ser creídos bajo su pala­
bra, quo un ser organizado no puede vivir sin aire y sin agua, y que las condiciones cli­
matológicas de la Luna, son evidentemente destructivas para todo organismo. Por nuestra 
parte no les contradeciremos, pero la razón de nuestra reserva no es menos íácil de com­
prender. Si antes de haber observado ninguno de esos innumerables seres vivos que pue­
blan las aguas de nuestro planeta, y antes de haber oido hablar de su existencia, á cual­
quiera le hubiesen dicho de pronto que es posible nacer, respirar y moverse en el seno 
de las aguas; si ateniéndose á la sola experiencia que le enseña que la inmersión prolonga­
da en un líquido es mortal para todos los animales que conoce, así como para el hombre 
mismo; sin duda algun£^ esta noticia le hubiera causado la más profundn sorpresa. Tal se­
ria nuestro asombro, si se nos viniese á demostrar con pruebas irrecusables la existencia 
de seres en la superficie de la Luna. Y la naturaleza es tan varia en sus modos de acción ̂  
y tan mliltiple en las manifestaciones de su poder, que por nuestra parte no vemos en 
esto nada de absolutamente imposible (1).» 

Oigamos también á Flammarion sobre este mismo asunto, que creemos vale la pena-
«... No nos atreveremos á poner en duda, y menos aún á negar redondamente la existen­
cia de los habitantes de la Luna: penetrémonos de la idea de ese poder infinito que en to­
das las condiciones posibles hace germinar millones de seres, desde las épocas más remo­
tas de nuestro globo, y nos hallaremos con esta gran verdad: Los seres nacen en cada 
mundo, en correlación con su estado fisiológico.» 

«Y para corregir un poco lo que esta aserción pudiera tener de demasiado afirmativa 
en lo que toca á los habitantes de la Luna, añadiremos: Si la parte visible de ese mun­
do no es mansión déla vida y de la intehgencia, el otro hemisíerio puede serlo; si las re­
giones lunares no son hoy centros de vida y de actividad, lo fueron yá, ó lo serán en el 
porvenir (2).» Al pié de estas líneas, añade el autor una nota en la que por cierto no 
campea la imaginación. Dice así: «Habria algunas razones aparentes para creer quela 
Luna fué habitada en otros tiempos, y que no lo está hace cierto número de siglos. La 
observación telescópica nos pone de manifiesto en ella un astro del cual la vida se ha re­
tirado. La teoría confirma este hecho, estableciendo que la pequenez del mundo lunar, y 
su carencia de fiúidos acuoso y atmosférico, han debido acelerar su enfriamiento, hasta el 
punto de que su calor originario hubiera podido perderse completamente por la libre dis­
persión en el espacio, antes que la temperatura terrestre hubiera solamente descendido 
para permitir la habitabilidad del hombre (3).» 

Sin detenernos más exponiendo la opinión de otros sabios distinguidos que han creido 
habitada la Luna, por parecemos muy justas las que acabamos de extractar; abandonemos 
yá esta cuestión, y supongamos sólo por un instante habitado el astro de la noche. ¿Qué 
sería para los selenitas (4) la Tierra? Un globo enorme suspendido constantemente sobre 
^ellos, siempre fijo en su zenit; un gran disco muy brillante del cual recibirán trece veces 
más luz de la quo la Luna nos envia á nosotros. Desde allí notarían también que la Tierra 
presenta fases semejantes á las que desde aquí observamos en ella. Pero así como desde 
la Tierra vemos siempre la misma disposición en las manchas del disco lunar, nuestro 
globo visto desde allá ofrecerla una variedad muy notable en las suyas. La inmensa can­
tidad de aguas que cubren su superficie, se distinguirá por su color verdoso; los conti­
nentes aparecerán con matices variados, sobresaliendo en ellos ciertos puntos brillantes 
ocasionados por la nieve que corona las elevadas cordilleras de los Alpes en Europa y los 
Andes en América; notarán así mismo el color amarillento de los vastos arenales del de­
sierto africano y la deslumbrante nieve de los polos, todo esto sucediéndose continua­
mente; luego, las densas nubes, errantes viageras que cruzan la atmósfera, heridas en su 

(1) A. Guillemin. — i e Ciel. 

(2) C. Flammarion.—Z.eí mondes imaginaires et les mondes réels. 

(3) Op. cít. 

(4) Habitantes de la Luna; voz compuesta del nombre griego Selme. 
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DE LA MEDIUMNIDAD CURATIVA (2). 

Nos e.scribieron de Lion el 12 juho de 1865, lo que sigue: 

«En calidad de espiritista recurro á vuestra bondad para r(3garos os sirváis darme al­
gunos consejos relativamente á la práctica de la mediumnidad curativa por la imposición 
<le manos. Un simple articulo sobre este objeto en la Revista Espiritista, contcnien-

(1) Flarumarion. - ie í "mondes imaginaires et les mondes réels. 

(2): De la «Revue Spirite.» Setiembre 1805. 

parte superier por los rayos del Sol, reflejarán allá una luz viva, blanca y uniforme, des­
pués esa* nubes desaparecen como por encanto y se forman otras allí donde no las habia. 

«La movilidad, la variación perpetua del aspecto de la Tierra, habrá hecho pensar á 
los selenitas que nuestro globo está inhabitado. En efecto, ¿en qué se fundarían,—según 
ellos—las conjeturas favorables á su habitabilidad? Allí tienen un suelo sólido, eterna­
mente estable, sobre el cual pueden vivir; y no ven nada de esto en la Tierra. ¿Podrian 
existir seres racionales bajo esa capa atmosférica permanente, que envuelvo el astro por 
todas jiartes? Un selenita se ahogaría inmediatamente al caer en él. ¿Será tal vez sobre 
ese elemento verduzco que baña la maj'or parte de la tierra? ¿Será sobre esas nubes que 
aparecen y desaparecen cien veces al dia? Por otra parte, la Tierra gira con una velocidad 
*ftl, y es tal la instabilidad á que están sometidos sus elementos... Todo lo más podrían 
creer que esos habitantes son seres sin peso alguno, teniendo, .sin que se expliquen cómo, 
su centro entre el elemento fijo y el elemento móvil. ¿Cómo creer en semejantes exis­
tencias? 

«De modo que si los Selenitas son tan buenos raciocinadores eomo nosotros, tendrán yá 
desde hace mucho tiempo la certidumbre que la Tierra está inhabitada (1).» 

Para el hemisferio que mira hacia nosotros puede decirse qiie las tinieblas de la noche 
no existen, pues así que el sol deja de bañarle con su luz, la Tierra le envia su blanca y 
viva claridad. 

No sucede así con el hemisferio opuesto. Sus largas noches, iguales en duración á 350 
horas, no están alumbradas por ning;m astro bienhechor; sólo el centelleo de las estrellas 
atravesando aquel cíelo negro y profundo, llega á hacer menos lúgubres aquellos lugares. 

Últimamente se ha supues'to, si los elementos más densos que componen lá Luna, ha­
brían ocupado ol hemisferio inferior en virtud de la atracción terrestre, quedando los más 
hgeros en el opuesto. Según esto, podria haber aún allí atmósfera y líquidos, ofreciendo 

este modo aquella parte condiciones más propias para la habitabilidad. 
Esto no es más que una hipótesis, que tal vez se podria sostener con mayor ó menor 

número de argumentos; pero es dudable que se puedan presentar datos en que fundarla, 
en el estado actual de la ciencia. 

En resumen; hoy se está en la duda de si existe ó nó atmósfera en la Luna; unos, nie­
gan absolutamente que haya allí tal fluido, fundándose en las razones que hemos apun­
tado; otros, como hemos visto también, sostienen que sí la hay, pero que es muy baja 
sumamente sutil; de modo que, aun en el caso de ser así, no sería suficiente para las fun­
ciones que ese fluido desempeña en la vida orgánica, según nosotros la comprendemos. No 
alejándonos, pues, üevar por la imaginación, y teniendo en cuenta el principio que cada 
^ér está organizado segwr el centro donde debe residir, debemos creer, que, á estar 
habitado nuestro satélite, sus habitantes diferirían esencialmente en su modo de ser, no 
tan sólo de los que aquí viven, sino aun de los quo moran en todos los planetas do nuestro 
sistema, yá que á todos éstos se les ha reconocido la existencia del fluido atmosférico, di­
ferente tal vez en su composición química; pero que debe conducirse allí de una manera 
análoga á nuestra atmósfera terrest'-e. 

-Jíliis D E L A V E G A . 
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do algunas explicaciones, estoj' segui'o que sería acogido con grande interés, no sólo por 
aquellos, que como yo, se ocupan de este asunto con ardor, sino por muchos otros á quie­
nes su lectura podria inspirarles el deseo de ocuparse de ello. Me acordaré siempre de 
las palabras de una sonámbula que yo formé. Durante su sueño magnético, la enviaba á 
distancia á visitar á una enferma y cuando la pregunté ¿cómo podria curarse?, me contes­
tó: «En su pueblo hay uno que podria curarla, se UamaT.; es médium curandero, aunque 
él no lo sabe.» 

»Yo no sé hasta que punto llega la especiahdad de esta facultad, vos eon mayor moti­
vo podéis apreciarla, pero si realmente existe, sería muy conveniente que llamarais so­
bre este punto la atención de los espiritistas. Además, todos los que no participando de 
nuestras opiniones os leyeran, no podrían tener ningún reparo, ensayando una facultad 
que sólo exije la fé en Dios y en la oración. ¿Qué cosa más general y más universal? No 
es cuestión de Espiritismo sino que cada uno en su terreno puede conservar sus convic­
ciones. Las hermanas de la caridad, los euias de aldea, muchas personas de ardiente cari­
dad, podrían ser médiums curativos! Estos son mis sueños, en todas las religiones, en 
todas las sectas. Esta facultad, esta dádiva divina de la bondad del Creador, aceptada por 
todos, en vez de continuar siendo la expeculacion de algunos, caería, si puedo expresar­
me así, en el dominio pt̂ iblico. Este sería el hermoso día de los que sufren, y son tantos! 

»Mas para ejercer esta facultad, independientemente de una fé viva y de la oración, 
pueden existir condiciones que deban tenerse, y procedimientos que seguir para obrar con 
la mayor eficacia posible. ¿Qué parte toma el médium fen la imposición de las matios? ¿Cuál 
es la que toman los Espíritus? Es preciso que se emplee la voluntad en las operaciones 
magnéticas, ó debe uno limitarse :i rogar, dejando obrar á su gusto la ínfiuencia oculta? 
¿Esta facultad es realmente especial, ó es accesible á todos? ¿El organismo desempeña en 
ello algún papel? ¿qué papel es ese?... ¿Esta facuhad puede desarroUarse?... ¿en qué 
sentido?... 

»Vuestra larga experiencia, vuestros estudios sobre las influencies fluídicas, la ense­
ñanza de los Espíritus elevados que os asisten y por iiltimo los documentos que recogéis 
de todas las partes del globo, os ponen en disposición de ilustrarnos é instruirnos; nadie 
como vos está colocado en mejores condiciones. Todos los que se ocupan de esta cuestión 
desean vuestros consejos. Lo mismo que yo, estoy seguro de ello , y creo hacerme in­
térprete de todos. ¡Qué mina tan fecúndala mediumnidad curativa! Se aliviará ó curará 
el cuerpo y por medio del alivio ó de la curación, so encontrará el camino del corazón, en 
donde la lógica ha fracasado muy á menudo. ¡Qué recursos posee el Espiritismo! ¡Qué ri­
co es por los medios con que cuenta! No dejemos ninguno improductivo; que concurra 
todo á elevarlo y á propagarlo. Vos sacáis partido de todo, mi querido Sr. Kardec, y 
después de Dios y de los buenos Espíritus, el Espiritismo os debo lo que es. En este mun­
do encontráis yá una recompensa en la simpatía, y .afecto de millones de corazones que 
ruegafl por vos, sin contar con la verdadera recompensa que ós espera en un mundo me­
jor.—Tengo el honor etc.—A. D.» 

Lo que nos pide nuestro apreciado corresponsal, es nada menos (¡ue un tratado sobre 
la materia. La cuestión st3 ha bosquejado en el Libro de los Médiums y en muchos artí- • 
culos de la Revista, á prepósito de los hechos de curaciones y de obsesiones; está reasu­
mida en el Evangelio según el Espiritismo, en el prelácio de las oraciones para los en­
fermos y los médiums curativos. No se ha hecho un tratado regular y completo, por dos 
causas: la primera, porque, á pesar de toda la actividad desplegada en nuestros trabajos, 
es imposible hacerlo todo á la vez; la segunda, que es más grave, está en la insuficiencia 
de las nociones que poseemos con respecto á esto. El conocimiento de la mediumnidad 
curativa es una de las conquistas que debemos al Espiritismo; pero el Espiritismo que 
empieza no puede aún haberlo dicho todo; de un solo golpe no puede manifestarnos todos ^ 
los hechos que abraza; todos los dias desenvuelve nuevos fenómenos, de los que se des­
prenden nuevos principios que vienen á corroborar ó á completar los que yá conocemos, 
pero para tpdo se necesita el tiempo material. A la mediumnidad curativa le debia Uegar 
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su tui'no; aunque parte integrante del Espiritismo, es por sí sola toda una ciencia; porque 
se enlaza con el magnetismo y no sólo abraza todas las enfermedades propiamente dichas, 
sino todas las variedades, tan numerosas y tan complicadas de obsesiones, que por sí so­
las influyen sobre el organismo. 

-Vt) podemos, pues, desarrollar un asunto tau vasto sólo en algunas palabras. Trabaja­
mos en ello como en las demás partes del Espiritismo, mas como no queremos poner na­
da de nuestra cuenta, que sea hipotético, sólo procedemos por la via de la experiencia y ' 
de la observación. No permitiéndonos los hmites de este articulo, dar á este asunto el 
desarrollo que requiere, reasumimos algunos de los principios fundamentales que la •ex­
periencia ha consagrado. 

1. Los médiums que obtienen indicaciones de remedios, de parte de los Espíritus, no 
son los que llamamos médiums curativos, porque no curan por ellos mismos; éstos son 
simples médiums escribientes, que tienen una aptitud más especial que los otros para este 
género de comunicaciones, y que por esta razón puede llamárseles médiums consultores, 
así como otros son médiums poetas ó dibujantes. La acción curativa se ejerce por la ac­
ción directa del médium sobro el enfermo, con el auxilio de una especie de magnetización 
de hecho ó de pensamiento. 

2. Médium equivale á intermediario. Entre el magnetizador propiamente dicho y 
<l médium curativo, bay la diferencia, de que el primero magnetiza con su fluido personal, 
y el segundo con el fluido de los Espíritus á los cuales sirve de conductor. El (jiagnetisrao 
producido por el Huido del hombre, es el magnetismo humano; el que proviene del flui­
do de los Espíritus, es el magnetismo espiritual. 

3. líl fluido magnético tiene, pues, dos orígenes muy distintos: los Espíritus encarna­
dos y los Espíritus desencariiados. Esta diferencia de origen produce otra muy grande 
' n la calidad del fluido y en sus efectos. 

El fluido humano, está más ó menos saturado de las impurezas fi.ñcas y morales del 
"iicamado; el délos Espíritus buenos, necesariamente es más puro y por lo mismo tiene 
piopiedades más activas, que proporcionan una curación más pronta. Mas pasando pcrr el 
bitermediario del encarnado, puede alterarse como elagua límpida, pasando por un vaso 
nnpuro, como se altera todo remedia que se ha depositado en una vasija sucia y en parte 
pierde sus propiedades saluliteras. De lo que resulta, que todo verdadero médium curati­
vo tiene necesidad ahsolutaáo trabajar para su depuración, es decir,para su mejoramien-
ii> moral, según este principio vulgar: limpiad muy bien el vaso antes de serviros de él, 
si queréis obtener algo bueno. Esto solo basta para manifestar que no todos podrían ser 
médiums curativos, en la verdadeî a acepción de la palabia. 

•1. El fli'iido espiritual es tanto más puro y bien hecho, cuanto más puro y más des­
prendido do la materia está el Espíritu que lo dá. Se concibe que el de los E.spíritus in­
feriores debe aproximarse mucho al de los hombres, y puede tener propiedadespernicio-
sas, si el Espíritu es impuro y está animado de malas intenciones. 

Por la misma razón, las cualidades del fluido humano presentan matices infinitos se­
gún las calidades físicas y morales del individuo; es evidente que el fluido que resulta 
de un cuerpo mal .sano, puede inocular principios mórbidos en el magnetizado. Las cuali­
dades morales del magnetizador, es decir, la pureza de intención y de sentimiento, el de­
seo ardiente y desinteresado de aliviar á su semejante, unidos á la salud del cuerpo, dan 
al fluido u n poder reparador q u o puede, en ciertos individuos, asimilarse cualidades del 
Uñido espiritual. 

Sería, pues, un error considerar al magnetizador como una .simple n u K p i i u a de tras­
misión fiuídica. En esto, como en todo, el producto está en razón del instrumento y del 
•iiíenie productor. Por estos motivos sería imprudencia el someteree á la acción fluídica 
de cualquier descondcido; bocha abstracción de los conocimientos y prácticas indispensa­
bles, el fluido del magnetizador es como la leche de la nodriza: saludable ó pernicioso. 

o. Como til fluido humano es menos activo, exige una magnetización sostenida y uu 
verdadero tratamiento, muchas veces bien largo; el magnetizador, gastando su propio 
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fluido, se aniquila y se fatiga, porque dá su propio elemento vital; por esto debe recobrar 
sus fuerzas de vez en cuando. El fluido espiritual, más potente en razón de su pureza, 
produce efectos más rápidos y á veces casi instantiineos. No siendo este fluido el del mag­
netizador, resulta que la fatiga es casi nula. 

6. El Espíritu puede obrar directamente, sin intermodiario, sobre un individuo, como 
se habrá tenido ocasión de probarlo muchas veces, sea para aliviar, para curar si se pue­
de, ó para producir el sueño sonambúhco. Cuando obra por intermediario, es cuando 
constituye la mediumnidad curativa, 

7. El médium curativo recibe el efluvio fluídico del Espiritu, mientras que el magne­
tizador lo saca de sí mismo. Mas los médiums curativos, en la extricta acepción de la pa­
labra, es decir, aqu dios, cuya personajidad desaparece completamente ante la acción es ­
piritual, son extrae."dinariamente raros; porque esta facultad, elevada al más alto grado, 
requiere un conjunto de cualidades morales, que diíícilmente se encuentran en la tierra; 
sólo éstos son los quo pueden obtener por la imposición de las manos, esas curaciones in.s-
tantáneas que nos parecen prodigiosas; son muy pocas las personas, que pueden merecer 
este favor. Como el orgullo y el egoismo son el principal origen de las imperfecciones hu­
manas, resulta que los que se envanecen de poseer este don, los que pregonan por todas 
partes las maravillosas curas que han hecho, ó que dicen que han hecho, y los que van 
detrás de la fama, la reputación ó el provecho, están en las peores condiciones para obte­
nerla, porque esta facultad es privilegio exclusivo de la modestia, de la humildad, 
de la abnegación y del desinterés. Jesús decia á los que habia curado: Dad gracias á 
Dios y no lo digáis á nadie. 

9. Siendo, pues, la mediumnidad curativa pura, una excepción en la tierra, resulta de 
ello que casi siempre hay acción simultánea del fluido espiritual y del fluido humano; es 
decir, que los médiums curativos, son todos más ó menos magnetizadores, por lo que 
obran según los procedimientos magnéticos; la diferencia está en el predominio del uno ó 
del otro fluido y en la mayor ó menor rapidez de la curación. Todo magnetizador puede 
llegar á ser médium curativo, si sabe hacerse asistir por buenos Espíritus; en este caso, 
los Espíritus vienen en su auxilio, vertiendo sobre él su propio fluido, que puede quintu­
plicar ó centuplicar la acción del fluido humano. 

10. Los Espíritus van á aquellos que quieren; ninguna voluntad puede oponérseles: se 
rinden á la oración si es ferviente y sincera, pero nunca al mandato. Resulta de esto que­
la voluntad no puede dar la mediumnidad curativa y que nadie puede ser médium curativo 
con designio premeditado. Se reconoce al médium curativo en los resultados que obtiene, 
y no en su pretensión de serlo. 

Si bien la voluntad es ineficaz con respecto al concurso de los Espíritus, es siu embargo, 
muy potente para imprimir el fiúido, espiritual ó humano, con buena dirección y la mayor 
energía. En el hombre blando y distraído, la corriente es floja, la emisión débil; el flui­
do espiritual se detiene en él, pero sin provecho para nadie; en el hombre de una voluntad 
enérgica, k corriente produce el efecto de un chorro. No confundamos la voluntad enér­
gica con la obstinación, porque la obstinación es siempre consecuencia del orgullo ó del 
egoismo, mientras que el más humilde puede tener la voluntad de la abnegación. 

La voluntad es también muy poderosa para dar á los fiúidos las euahdades especiales 
apropiadas á la naturaleza del mal. Este punto tan capital se enlaza eon un principio poco 
conocido aún, pero que se está estudiando: el de las creaciones fluídicas y las modiflcacio­
nes que el pensamiento puede hacer sufrir á la materia. El pensamiento que provoca una 
emisión fluídica, puede obrar ciertas trasformaciones, moleculares y atómicas, como ve­
mos que se producen bajo la influencia de la electricidad, de la luz ó del calor. 

11. La oración, que es un pensamiento, cuando es ferviente, ardiente y hecha con fé, 
produce el efecto de una magnetización, no sólo llamando el concurso de los buenos Espí­
ritus, si que también dirigiendo sobre el enfermo una corriente fluidica saludable. En 
este asunto llamamos la atención sobre las oraciones contenidas en El Evangelio según 
el Espiritismo, para los enfermos ó los obsesados. 
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12. Si bien ia mediumnidad curativa pura, e.s privilegio de las almas escogidas, la 
posibilidad do aliviar ciertos sufrimientos, y aun de curar, aunque no de un modo instan­
táneo, ciertas enfermedades, se dá á todo el mundo sin necesidad de ser magnetizador. 
El conocimieuto de los procedimientos magnéticos es útil en los casos complicados, mas 
no es indispensable. Como á todos es dado llamar á los buenos Espíritus, el rogar y que­
rer el bien, muchas veces basta imponer las manos sobre el dolor para calmarlo; esto es 
lo que pueden hacer todos, teniendo fé, fervor, voluntad y confianza en Dios. Es menester 
notar que la mayor parte de los médiums curativos inconscientes, aquellos que no se dan 
ninguna cuenta de su facultad, que se encuentran algunas veces en las condiciones más 
humildes y entre las personas quo están privadas de toda'instruccion, recomiendan la ora­
ción y ellos mismos se ayudan orando. Su ignorancia les hace creer muchas veces en la 
influencia de tal ó cual fórmula, y á menudo mezclan prácticas evidentemente supersticio­
sas de las que no debe hacerse ningún caso, 

13. Sería una temeridad el creerse uno médium curativo, sólo por haber obtenido una 
ó más veces resultados satisfactorios, deduciendo de ello que pueden vencerse toda cla.se 
de males. La experiencia demuestra, que en el extricto sentido de la palabra, entre todos 
los que e.stán más dotados de la facultad curativa, no hay uno siquiera que pueda llamar­
se médium curativo universal. Habrá quien vuelva la salud á un enfermo y no obtenga 
ningún resultado sobre otro; quien cure á un individuo una vez, y otra no pueda conse­
guirlo, siendo el mismo enfermo ú otro cualquiera, y la misma enfermedad; por fin habrá 
quien tenga hoy la facultad de curar y carezca de ella al día siguiente, pudiéndola reco­
brar más tarde, según las afinidades ó las condiciones fluídicas en qne se encuentre. 

La mediumnidad curativa es una aptitud como todas las demás clases de mediumnidad 
inherente al ind iv iduo; pero el resultado efectivo de esta aptitud es independiente de su 
Voluntad . Incontestablemente se desarrolla por el ejercicio y sobre todo por la práctica 
del bien y de la caridad; pero como no podria tener la fijeza ni la puntualidad de un ta­
lento adquirido por el estudio, del cual se dispone siempre, no podria llegar á ser una 
profesión. Sería, pues, un abu.so que una persona se anunciara al público c o m o médium 
curativo. Estas reflexiones no deben aplicarse á los magnetizadores; porque la potencia 
está en ellos y pueden disponer de ella. 
" 15. Es un error el c reer que aquellos que no participan de nuestras creencias, no ten-
drian ninguna repugnancia, en.sayando esta facultad. La mediumnidad curativa razona­
da, está íntimamente enlazada con ol Espiritismo, puesto que esencialmente descansa en 
el concurso de los Espíritus, por cuya razón los que no creen ni en los Espíritus^ ni en su 
alma, ni siquiera en la eficacia de la oración, no podrían colocarse en condiciones necesa­
rias, porque ésta no es cosa que pueda ensayarse maquinalmente. Entre los que creen en 
el alma y su inmortalidad, ¡cuántos hay que retrocederían asustados ante una evocación á 
los buenos Espíritus, por miedo de atraerse al demonio y porque aun creen de buena fé que 
todas estas curaciones son obra del diablo! El fanatismo es ciego, no raciocina. Sin duda 
no sucederá .siempre lo mismo; pero aun pasará algún tiempo antes que la luz se haga 
para algunos cerebros. Mientras tanto hagamos ol mayor bien posible en favor del Espi­
ritismo; hagamos lo mismo con respecto á nuestros enemigos; aun cuando nos paguen con 
ingratitudes; éste es el mejor medio de vencer ciertas resistencias y de probar que el Es­
piritismo no es tan negro como pretenden algunos. 

A L L A N K A R D E C 
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C O N V E R S A C I O N E S F A M I L I A R E S DE U L T R A - T U M B A . 

BENEFICIOS DE LA COMUNICACIÓN. 

'Sociedad Alicantina de estudios psicokigicon. 

((Continuación. — Véase la llevista de Ajáoslo, púgina l'*3. ) 

EVOCACIÓN I>KI. ESPÍRITU M. C. 

P.—¿Cómo os halláis? 
E.—Me he reconocido j estoy sumamente agradecido al consejo (¡ue rao disteis. Estoy 

completamente satisfecho á pesar de que prevea otras regiones donde quisiera volar; pero 
debo pasar por inflnidád de pruebas rauclio más pesadas^ que las que llevo sufridas en esta 
triste'existencia. 

Si yo hubiera obrado como debia, estaría en un grado de perfección más elevado. .Vm¡-
gos, ejerced las virtudes, desechad los vicios, y obtendréis el premio. ¡Se sufre, so sufre 
tanto cuando se estacóme yo! Acordaos de mí y lloradme. Tengo deseos de Uegar don­
de otros más virtuosos que yo se hallan; sí, tengo deseos amigos, y vosotros podéis ayu­
darme. Lo haréis? Así lo espero de mis amigos, y no olvidéis lo que os he dicho. 

—¿De suerte que no sois'1011/? 
—E.—Tongo deseos materiales, á pesar de ser Espíritu, ¿cómo he de ser fehz? Es una 

expiación, lo mismo que cuando se comete una mala acción en vida y os queda el remor­
dimiento, es otra expiación; pero siu eha no so llega al punto que desear debemos con an­
sia, que es la perfección suma. 

—¿Pero si uo sois feliz, siempre tenéis los medios que os proporciona la erraticidad 
para instruiros y moralizaros? 

—E.~Sí , pero vosotros podéis ayudarme en mucho. ¿Qué sucede á un innividuo que 
tiene una idea pertinaz del suicidio y al punto do Uevailo á cabo tiene una inspiración, 
y se separa del l^tal sitio donde iba á cometer su crimen? Pues bien; es y ha sido la ine 
piracion de un Espíritu elevado. Así vosotros podéis ayudarme con la oración que no es 
otra cosa sino una inspiración vuestra del bien que llega á raí, y me detiene en el ca­
mino del mal, si sigo por él, para conducirme por el del bien. Yá lo sabéis, amigos. En 
otra ocasión seré más extenso, sin embargo do que, coino'veis, tengo pocas facultades y 
luces para ilustraros. Adiós, auiigos y hermanos. 

M. C. 

E S P I R I T I S M O T E Ó R I C O - E X P E R I M E N T A L . 

EL GENERAL MARCEAN. 

La Gaceta de Colonia púbhca la siguiente historia, comunicada por sn corresponsal 
de Coblentz, y que al presente forma el tema de todas las conversaciones. 

El hecho es relatado por la Patrie del 10 de Octubre de 1858. 
«Se sabe que sobre el fuerte del emperador ÍVancisco, junio al camino de Colonia, se 

encuentra el monumento del general francés Marcean, que cayó en Altcnkircben y fui' en­
terrado en Coblentz, sobre el monte S. Pedro, en donde existe hoy la parte principal del 
uerte. El monumento del general que es una pirámide truncada ,fué quitado más tarde, 
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DISERTACIONES ESPIR IT ISTAS. 

(C 

LA MEDIUMNIDAD CURATIVA. 

Círculo de la odie de Lille, Paris, Julio, Is'id.—Médium M. Lémarie. Revue Spirite. Agosto 1870.) 

La facultad de curar eon la imposición de las manos, por el fluido magnético, reside por 
•Completo cu vuestro poder porsorial y en la intervención de los Espíritus. 

Vuestros buenos amigos invisibles, os inspiran, os consuelan, os abruman, sacan para 
^ iiesti'a enseñanza un partido muy inteligente de vuestro cuerpo, ese instrumento dócil 
parecido á un piano perfeccionado que reproduce las armonías más diversas sobre un 
teclado indefinido. 

La naturaleza purificada, perfeccionada en el grande alambique aéreo, forma vuestro 
•cuerpo, y nada ha faltado para esta sabia organización que on su pequenez, representa to-
'las las riquezas, el tipo perfeccionado de todas las producciones de la creación; pero como 

l̂emppij hay un más, no todos los seres poseen las mismas riquezas minerales y vegetale.v 
®i un mismo grado: tal parte del cuerpo vibra imperfectamente, ponjue otra parte infini-
*'̂ simal de las fuerzas que la naturaleza ha depositado en ella, vibra también débilmente, 
^e aquí viene el sufrimiento, la enfermedad, la anemia, la atrofia. 

El verdadero médium curandero, qué hace? nada niás que rogar ardientemente y en­
tonces con las manos extendidas, en relación íntima con las fuerzas espirituales, pide [>ara 

que sufro,aquella parto infinitesimal que le hace faha, pero quo el Espíritu puede sacar 
^el fluido aéreo y trasmitirlo al médium que cura. Bastantes veces sucede también, que 
*1 médium curandero, no puedo asimilarse todos los fluidos; su naturaleza fluídica, ó su 

'̂'piritu son refractarios y á pesar de su voluntad, no puede curar. Muchas veces vé, pero 

impotente ante la enfermeraedad. 
fis, pues,necesario un estudio previo ¡¡ara aplicar con dicernimiento esta clase de media-

"ismo, pero debe ser un estudio serio y i'eflexívo .áfln de que sea eficaz; sólo en este caso 
Podran encontrarse, entre cierto número de curanderos, estas cualidades difer ntes, 
'l̂ e bien estudíalas y aplicadas, de seguro determinarán el camino quo debe seguirse en 
estas investigaciones que liaran una revolución en el arte de curar cl cuerpo y el Espíritu. 

^ Igunas veces he contemplado esas magníficas estrellas que desde inconmensurable» 
""^anclas, proyectan sus rayos hacia nosotros, rayos de esperanza, de amor y solicitud 

estudio de la ciencia!.. Y como todo es vida en la naturaleza, rayos de nuestro sol y 
otroR soles lejanos, creia que estos amigos nos enviaban también el remedio iiiflniti-
*̂iaal en un destello de luz para prestar homenage á la solidaridad de todo lo que existe, 

cuando s e empozaron las fortificaciones de Coblenfz. Con todo, por expresa orden del di­
funto rey Frederico III, fué reconstruido en donde hoy se halla. 

»M. de Stramberg, quien en Reinischeu antiquario dá una biografía muy detallada 
de Marcean, cuenta que pretenden personas haber visto al general, de noche, diferentes 
veces, montado on un caballo, y llevando el capoto blanco de los cazadores franceses. Ha­
cia yá algún tiempo quo se decia en Coblenfz que Marcean salia de su sepulcro, y que 
muchas personas aseguraban haberlo visto. Hace unos dias, que un soldado qne estaba 
de centinela en el Petersberg (monte de S. Pedro,) vio venir hacia él un caballero vestido 
de blanco, montado en un caballo también blanco. Quién vive? le grita. No recibiendo nin­
guna contestación á las interpelaciones, disparó y cayó al suelo desmayado. Acudió al oir 
el tiro una patrulla, y enqontró al centinela sin conocimiento. Llevado al hospital en donde 
tuvo una enfermedad pehgrosa, pudo con todo hacer una relación de lo que habia visto. 
Otra versión dicoque murió de resultas de la aventura. Hé aquí la anécdota tal cual pue­
de certificarse por toda la ciudad de Coblentz.» 
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C A R I D A D Y A M O R . 

(liai'celoiitt y Agosto ;.-0 de 1871.) 

La primera idea, el primer pensamiento inspirado al Espíritu que vino en misión á 
vuestro planeta, para iniciar la verdadera doctrina, fué una sola palabra que encierra los 
más suldimos sentimientos «CARmAn.» ¡Caridad! título de vuestro libro, lema universal, 
como universal es la doctrina quo nace de Dios, tesoro regenerador del Espíritu , fuente 
inagotable del bien que comprende toda la moral, lema (luo con letras de oro abre las pá­
ginas de la ciencia revelada, de ti brota la más brillante luz que sirve de faro á la socie­
dad existente! 

La caridad es la guarda del género humano , de cuyo seno nace o í t n .v.̂ utimienfo no 
menos puro ni menos universal <El Amor.» 

La caridad y el amor son dos hermanas gemelas, mseparables . . ju , a u i i . í i - , i . . i i ,en la 
vida de su propia unión. 

Si la humanidad fuera menos débil para combatir las pasiones numdanas y más entu­
siasta por el porvenir: si estuviera más deseosa del progreso indeflnido y fuese menos es­
clava de los vicios pasajeros, sin duda fuera menos olvidadiza para estos levantados sen­
timientos. 

De la caridad y el amor surgen raudales de luz que un dia envolverán el corazón hu­
mano, y entonces la sociedad se comprenderá mejor. , 

De la práctica de estos sentimientos, emanan inmensos beneflcios para el Espíritu en­
carnado y generosos dones para el desencarnado; de'lo que se deduce, que tanto los pri­
meros como los segundos, están en el deber de practicarlos. 

Pues bien, mis buenos hermanos, hay en la existencia del horabi-e, un punto, un mo­
mento supremo, que todos debéis alcanzar: desgraciadamente, su recuerdo no es tan cons­
tante como debiera entre vosotros, y los que viven en el f rror no comprenden la pesada 
carga que gravita sobre su conciencia. 

El instante á que aludo es ei de la transición. Cuando la materia queda inerte con el 
hielo de lo qu(! llamáis muerte, y el Espíritu recobra su estado normal, respirando otra 
atmósfera y habitando en la erraticidad, es electivamente un moraento solemne en el que 
el ser descubre todos los actos de su vida corporal y la responsabilidad quo pesa sobre él. 

Raro es el Espíritu que en el acto do la transición, no se encuentre rodeado de sus deu- ^ 

de tudo lo (jUo gravita uu oi espacio sin límites. Las obsesiones, las enfermedades incu­
rables, las debilidades del cuerpo, la decadencia del Espíritu, el idiotismo, la pai'alísis de 
los órganos, pueden encontrar nuevos agentes de curación en el campo desconocido parala 
ciencia, j que el Espiritismo entreabre á todos los pensadores, absortos por este espectá­
culo inaudito, por la aplicación maravillosa de esta ley de las moléculas que pueden asi­
milarse, gracias á las influencias ocultas que aun no han registrado los investigadores de 
nuestros gabinetes académicos. 

Estudiemos, amigos, estudiemos siempre sin cesar. Demos la mano á los pensadores, á 
todos esos atletas conscientes ó inconscientes que buscan la verdad en la ley revelada, en 
esas ideas sublimes que el maestro Allan Kardec hizo surgir de la mesa inteligenciada 
por el Espíritu,en las que todos loshpmbres pueden encontrarlo que apacigúalos remor­
dimientos, cura el Espíritu, alivia el cuerpo y conduce, en fin, á la contemplación íntima 
de lo que se llaman misterios de la naturaleza, siempre abierta á nuestro pensamiento 
cuando se sabe penetrar sus diversos velos. Y Dios que es bueno, enemigo del misterio, 
puso en nuestro Espíritu una poderosa palanca. A nosotros toca levantar el mundo. 

D E . \ 3 E U R E . 
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•los, ijarieiites, hermanos y amigos, ijuo se presentan solícitos á prestarle sus auxilios e s ­
pirituales para endulzar los primeros momentos de la turbación. 

Para e l Espíritu que dísprecia la voz de su conciencia, que se hace sordo á l a inspi-
laoion de su ángel guardián, que se deja arrastrar por el torbellino del mundo, .saciando 
''US locas pasiones, que falta conscientemente á la misión que escogiera al encarnarse en 
t'sa mansión de prueba, que rechaza la caridad v amor que debe á sus semejantes, y q u e 
por último acoje con delirio todo lo que puede .'•atisfacer su codicia, entregándose á l o s 
placeres de su vida corporal; ¡qué momentos tan angustiosos! ¡qué sulrimientos lan agu-
'li'S son los que siguen á su transición! 

Los seres amigos que le rodean, preséntanse á su vista como espectros terribles y ame­
nazadores, sus manifestaciones cariñosas y dulces, hieren á aquel desgraciado, convir­
tiéndose en palabras sarcásticas y emponzoñadas, á su percepción espiritual. No reconoce 

muerte, rechaza esta palabra con frenético desvarío y al. contemplar su cuerpo cada­
vérico, sin acción, la desesperación se ampara de su ser y repudia la verdad con toda la 
fuerza de su delíraiite Espíritu. Siente agudos dolores, se agita convulsivamente: p a s e a 

û vista y sólo halla tinieblas, oscuridad lúnebre de horríble aspecto, formando lúgubre 
wmoníacon las sensaciones de su Espíritu, Al infeliz que tan estérilmente empleara su 
' 'X i s tenc ia pasejera, parécele que un fuego le devora sin consumirle. El infierno católico 
con todos sus horrores, sería una idea miís aproximada á la verdad para representarnos 
los sufrimientos morales, si no se le revistiera con los grotescos aparatos materiales que 
sirven de eterno tormento á los condenados,—¡Penas eternas! palabras cuyo sentido s i r v e 

• 'ólo para oscurecer lc« grandes y sublimes atributos de Dios,—En fln, m i s queridos h e r -
'iianos, vuestro lenguaje es pobre para poderos expresar todos los sufrimientos del Espí-
•"itu-, cuando ha rechazado en la tierra las prácticas de la caridad. Sólo cuando la infalible 
justicia divina se ha cumphdo y su misericordia se extiende hacia aquella criatura, cesa 
*an angustioso estado, so calman los sufrimientos morali;s, so siente el Espíritu volver á 
'a vida, se desvanecen las tinieblas q u e le rodeaban y s e abre para é l un nuevo horizonte 
'|ue lo permite ver su pasado, conocer su presente y entrever im feliz porvenir, 

Rstas son, (pioridos hermanos, las tristes consecuencias que sufre aquel que no e s c u -

'̂ hando la voz de la conciencia y la inspiración de su ángel guardián, olvida la práctica de 
'a caridad. 

Tambion nosotros los Bspíi'itus deseucarnados, sea cual fuere nuestro adelanto moral, 
tenemos suma necesidad de practicar la caridad, pues siempre queda una grada que ganar 
'̂ u la escala infinita del progreso. La práctica de la caridad es la potente fuerza moral que 
""Î uisa al Espíritu á maivhar por tan deliciosa senda, rcicibiendo como premio, beneficios 
y Consuelos inapreciables, que aumentan proporcionalmente, al paso que vamos aproxi-
•̂ 'ándonos á Dios. 

En cuanto á vosotros, en el desconcierto de las-instituciones que o s rigen y gobiernan, 
'̂ '̂  vé claramente el atraso en que vivís. Entro estas instituciones descuellan algunas 
'"'^ocupaciones lamentables que dan una pobre idea del modo que comprendéis la moral 
".niversal. Hablo de la distinción que hacéis de razas y colores. 

Al negro, al mulato, es decir, á aquel que no ostenta en el rostro vuestro propio c o -
'"̂ i") no le miráis como vuestro semejante, antes bien le excluís de la familia humana, ar-
''ebatándolo sus derechos, considerándole como á un animal feroz, como un ente misera-
'"'e, esclavo de vuestra soberbia y sujeto á vuestra voluntad. ;01i criatura humana á 
^'UHntas equivocaciones t e conduce la ignorancia!... 

^i no vivierais en el error, si fuerais menos materiales, si escudriñarais las escritui-as, 
os espiritualizarais, si por fin recordarais aquel punto supremo que antes os he indica-

'lo, comprenderíais que el color del rostro n o desheredad vuestros hermanos, que son 
parte integrant.í de la humanidad, miembros como vosotros do la gran familia y que me-
'•eeen todas las consideraciones que recíprocamente os guardáis y más aún porque os pe­
netraríais sin que os cupiera ningún género de d u d a , que dentro de aquel cuerpo de dis­
tinto c o l o r , vive un Espíritu c o m o el vuestro, a l que Dios concedió las mismas prero¿a-
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EL ESPIRITISMO EN AMERICA DEL SUR. 

El Espiritismo en la América del Sur hace progresos y los centros de estudios psicoló­
gicos aumentan prodigiosamente en aquellas regiones, como en todas las pai'tes del Globo. 
Insertamos á continuación algunas comunicaciones recibidas en diferentes grupos, sólo 
con el objeto de que nuestros lectores vean la uniformidad en los principios de nuestra 
doctrina y las lógicas consecuencias en favor de una humanidad, que necesita elpan espi­
ritual en los calamitosos tiempos que atravesamos. 

Felicitamos á nuestros hermanos de allende los mares, rogando á Dios les conceda toda 
la fuerza necesaria para poder contribuir con su grano de arena al edificio regenerador 
que se levanta sobre las ruinas de viejas y carcomidas preocupaciones. 

Noviembre 11 de 1871. 

M É D I U M J. J. B. 

¡Caridad! Virtud consoladora que todo lo vivificas, que inundas de inefable gozo á todos 
los corazones! ¡Tú eres la palanca que remueve al género humano! ¡Por tí vivimos y mar-

tivas y atributos, que también vosotros babeis pasado por iguales pruebas y que si hoy 
estáis más adelantados en moral, con más razón debéis distinguirles con vuestro amor, 
con marcadas pruebas de afecto, arrebatándoles de su embrutecimiento por medio de la 
instrucción y la palabra cai'iñosa, hiriendo su inteligencia adormecida por la esclavitud, 
con vuestro saber, educando su corazón frió y mudo con los inagotables dones de la mo­
ral. Si así 16 hiciéi^ais, veríais regenerarse esta parte de la humanidad, su corazón se ha­
ria sensible á los nobles sentimientos del progreso espiritual y evitaríais los disgustos que 
de vez en cuando os proporcionan y no experimentaríais los sacudimientos que impulsa­
dos por su odio, ofrecen algunas .veces un doloroso espectáculo. Si hicierais llegar hasta 
ellos la caridad, sabrían ser agradecidos y en su reconocimiento os la dispensarían tam­
bién á vosotros. Hé a pií la necesidad de practicar bien la caridad, palabra universal que 
comprende á todos, tanto encarnados como desencarnados, sin distinción de razas ni co­
lores. 

Réstame ahora, queridos hermanos, unir mi humilde voz á la de los buenos Espíritus 
quo tanto se desvelan por vuestro bien, para recomendaros la unión fraternal, y la prác­
tica de esas subhmes palabras de C A R I D A D y A M O R , para evitaros los dolorosos efectos de 
una turbación expiatoria. 

Vemos con satisfacción, brillar la fé en vuestpos corazones, vuestro ejemplo afianzará 
la creencia en los que vacila¡j aún y todos os agrupareis alrededor del estandarte que os 
ha de regenerar. Debéis procurar que no se diga de vosotros lo que se dice generalmente 
de los Fariseos: que dicen lo que no hacen y practican lo que no dicen. 

La unidad de pensamientos, el dulce lazo de fraternal cariño que debe uniros, es un 
gran bien: organizaos, pues, y reine entre vosotros el más puro amor. Los acontecimien­
tos europeos mucho deben revelaros; los Espíritus on misión se hacen sentir, presagio de 
otros acontecimientos rápidos que se preparan, dando por resultado un paso más hacia el 
progreso moral, llenando de gozo á los que despreciando el ridículo, han abrazado la ver­
dadera doctrina del Cristo, y esa humanidad que hoy permanece en el error vendrá á 
vosotros para daros sus plácemes y abrazar vuestra doctrina, arrepentida do su ceguera. 

Depositad todos vuestro grano de arena en el grande edificio de la regeneración social 
que se levanta; atraed al hermano con amor y cariño, sin ninguna violencia y por medio 
de la convicción, y si os rechaza hoy, emprendedlo de nuevo mañana, que vuestra perse­
verancia recibirá también su galardón. No me cansaré do repetiros que boy más que nun­
ca se hace necesaria vuestra unión. 

Recibid un sincero abrazo de vuestro amigo. 
U N BspÍRiTr. 
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chañaos grado á grado al perfecto conocimiento de la eterna ventura, y por tí se ha obra­
do en favor del género humano el maj'or de todos los sacrificios por ol hombre!—¿Qué es 
el hombre sin tu asistencia? ¡Dichoso el que te comprende! No vivirá en las tinieblas el 
que practica esta bienhechora virtud, única que conduce el hombre hacia su Dios. Imitad 
el ejemplo que desde remotos tiempos os han trazado varones ilustres, como único fln de 
llegar á vuestro destino. 

Er. E S P Í R I T U P R O T E C T O R . 

••ÍS Abril 1871. 

M É D I U M . — J . J. B . 

Pefiz el hombre (jue piensa y vive en Dios que es fuente inogotable de esperanza y con­
duelo, y cuya magostad v poder no alcanzan á comprender vuestros sentidos obtusos, por 
"las que de continuo veáis presentes sus inmensas grandezas. 

Sin ir muy lejos, decidme: 
íQuién con muros de muy Im'e a rena enfrena el bravo mar? 
¿Quién conserva con el más admirable orden las estaciones que os rigen, y hace que con 

Igual esplendor é igual tiempo brille é ilumine el sol en vuestras diversas regiones duran­
te un limitado periodo? 

iQuien dá vida á todos los seres, desde el más imperceptible insecto hasta la mayor de 
'as criaturas que pueblan'los mundos? 

¡Oh hombres! admirad en todo l a gran sabiduría del Creador, coatemplando su grande 
obra. Tenéis todo el universo por morada transitoria y el inflnito por eternidad. 

«Llegareis algún dia? 
Sí, acelerad vuestro paso; .seguid el camino recto, 
'niías tenéis. ¿Qué os detiene? 
¿Las delicias terrenales? 
Otra vida más feliz os espera, á rlonde al lin es preciso llegar, pues (jue sólo sois fran-

'̂fiuntes que, aunque á paso lento, os debéis encontrar un dia en vuestra verdadera patria. 
V U E S T R O P R O T E C T O R . 

> 29Al .rillS-l. 

M E D I U M J . Q. 
•uiiéntras que algunos hombres en la tierra están abstraídos en ocupaciones frivolas, 

hay 
otros que por el contrario, se ocupan en observar y estudiarlos fenómenos que se re-

Producen por todas partes, los cuales son dignos de atención: del mismo modo debéis oca-
Paros en observar ciertas manifestaciones, puesto que de eUas sacareis írutos para vues-
•̂"0 perfeccionamiento. Cierto es que no siempre el hombre está dispuesto para la obser­

vación; pero nunca deja de tener tiempo y lugar para su propia instrucción y la de sus 
•hermanos. 

Nunca está de más el saber, así es que podéis ocuparos muy bien de las cosas que pue­
den seros necesarias para vuestra perfección. No desoigáis los consejos que os dan, se­
guidlos con prudencia, y seréis fehces, si los practicáis. 

Para esto es necesario tener presente que nadie puede creerse instruido hasta poseer 
'Completamente la verdad; pero como ésta no es de este mundo, es menester que apren-
' 'ais á separarla de la impostura. Felizmente el hombre tiene quien le guie on eso valle 

lágrimas en el cual está por un tiempo determinado; pero con la esperanza do (|ue al-
Sun dia podrá salir de él para gozar una felicidad desconocida aún en ese globo, si cumplo 
ôti los preceptos de nuestro Divino Maestro; pero mientras no se desprenda por comple-

^ de las ideas que por su desgracia le detienen en ese lugar de expiación, no podrá tener 
®1 placer de ver colmadas sus aspiracioues. 

Es deber de todo hombre in.struirso en las prácticas del bien y amor alprógimo: esta es 
'a base de todas las virtudes; sin ella no puede alcanzarse la felicidad preparada por Dios 
•muestro Señor. 
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M I S C E L Á N E A . 

E¿ fiijo de Humboldt.—\L\ hijo del célebre Hurabolt ba i i M u - r h - e n Alemania. Con i'' 

termina la familia de esto ilustre naturalista. El «Gaulois» dice que ol hijo de Humboldt 
ha permanecido .veinte años en cama, á pesar de tener una constitución robusta y queja-
más se ha ocupado de la ciencia. 

Hé arpií una de esas raras coincidencias que parece (pie nos son prosentadas, para i p i > ' 

sobre ellas meditemos, y que pasan, sin embargo, completamente desapercibidas para la 
inmensa mayoría no y á de \ir-- lK>nib!'e'< e u goncral, que ĉ 'to es lógico, dado el atraso d>' 

Escuchad los consejos que vuestros guias espií'ituales os dan, seguidlos, y seréis fe­
lices. 

Adiós. 
U N E S P Í R I T U D E F A M I L I A . 

M> d e Aiir i l i s : I, 

Feliz ol hombro que concluyendo su misión ou h tierra, puede elevarse á las altas re­
giones donde mora el Creador. Las buenas obras .son las quo abren las puertas de la bie­
naventuranza y dan al hombre ol reposo después de l o s trabajos y miserias de este mun­
do de expiación. Si pudierais ver cuan dichosos son algunos de los' que practicando ,1a ley 
divina en la tierra, ha remontado su vuelo á las ri'o¡.)!ii"s celestiales, os convonceríais de 
lo que os digo. Procurad, pues, seguir la ley de Dios, y obtendréis lo que deseáis. 

U N E S P Í R I T U A M I G O . 

M ; n o r, de ¡SV. . 

M É D I U M J . .T. B . 

Detente viajero. 
¿Dó vas tan precipitadoí 
¿Por qué libre, despreocupado, alegre y bullicioso, pasas siu lijarte deteuidameiii" en la 

senda-que recorres? • 
¿Porqué tan sólo se detiene tu planta ante la bella perspectiva del vergel, respirando 

su suave t'rfigancia, ante el dehcioso arroyuelo, escuchando el suave y armonioso 
murmuho de sus cristalinas aguas ó á la sombra do la fresca enramada quo hallas en tu 
tránsito, por oir el dulce gorjeo do las avrella-.-, é inclomcate cierras lus oidos al* acento 
lúgubre del amargo jemir de los que, peregrinos como tú, yacen en tu derredor estcnuados 
por los sufrimientos de su viaje? ¿Por (jué, pues, yá quo tanta dicha encuentras á tu paso 
no tiendes una mano hospitalaí'ia á esas criaturas infortunadas, á íin de que con tu protec­
ción puedan salir de la postración en que so hallan? ¡Ah! Vuehc ou 1í mismo, ; piensa eu 
lo que serás, llegado al término de tu viaje! iReílexioiía! N o -m , i l a i , i i g a - ' qiu' 
principiar la via do nuevo y la encuentres enteramente cambiada! En voz de vergeles, ar-
royuelos y enramadas, solo hallarás espinas, abrojosy precipicios que s'' habrán foi'mado 
de las huellas que han dejado en la superficie tus inmundas plantas, y suspirarás ;i Ut vez 
y no serás oido, sufriendo así las consecuencias de tu loco desvarío; ¡Entonces será el ge-

. mir y el crujir de dientes! Dios en su iunnita bondad, te inspira consiantcmeiite. ¿Porqué 
soberbio y altivo, te haces sordo á su voz, engolfándote en los goces maloriales? ¿Qué 
acopio de bienes has hecho, para on breve tener que presentarte ante Aquel Juez do in­
mensa majestad, (|iie tiene contados basta los cabellos de tu cabeza? 

Estás á tiempo de reparar tus faltas. 
No quiere Dios la muerte del pecador, sino ((ue se convieria y viva, 
tyúmplase en tí lo acaecido al hijo pródigo. 

V U E S T R O O H I A . 

(Se continuará.) 
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guir un fin? Nó, mucho pueden las naturales tendencias, y como las del Espíritu en cues­
tión no oran muv távoral)los á la actiridad , sucedió que, á pesar de \m buenos deseos v 

vagancia intelectual, se vea eternamente condenado á la ignorancia. Semejante castigo 
sería de todo punto injusto, y Dios jamás incurre en injusticia. El hijo de Humbolt, para 
subsanarla falta cometida, para vencer sus tendencias y entregarse al cultivo de la inte­
ligencia, cuenta con la eternidad, la solicitación de los buenos Espíritus, y el asentimien­
to divino que lo concederá tantas cuantas encarnaciones pida para realizar los fines de la 
vida. Hipótesis! hipótesis!- -gritarán los adversarios del Espiritismo. Está bien; pero en­
tre vuestras hipótesis, que son contr irlas á la razón y á la justicia, y la nuestra , (jue se 
armoniza con ollas, ¿cuál es j)referible? ¿cuál deljomos adoptar? Si ijuoreis destruir el Es­
piritismo dad explicaeíoiitís más satisfactorias (jue las que él ofrece. Mientras así «o su­
ceda, las gentes desapasionadas continuarán proclamando sus excelencias, y engrosando 
las filas, yá no claras, de la nueva y consoladora doctrina. 

Efectos de la ignorancia.—E\ «Gaulois» dice que la rejiugnanciade Víctor Manuela 
permanecer en Roma, se, explica por una jirediccion que le hizo una sonámbula hace mu­
chos años, de quo moriría en el Quiriiial y en la cama. Víctor Manuel, que según el mis­
mo periódico, es muy supersticioso, durmió la noche que pasó en el Quirínal en una bu-
faca y vestido, y se apresuró a abandonar la ciudad eterna, inmediatamente que termí— J 
naron las fiestas reales. 

El rey Víctor Manuel, el rey soldado, como le llaman sus enemigos, ha demostrado eu 
más de una ocasión que uo carece de valor personal. Sin embargo , lo tiene miedo á la j 
muerte, seguu so desprende del tiascrito suelto del «(¡aulois.» Y no /,/ re galantuomo, 
"orno h; haman sus partidarios, el único ejemplar de esta clase. Hay muchas, muchísimas 
personas que gozan fama de esforzadas y valientes, y qne tiemblan, empero, á la sola idea 
<íe la muerte. ¿Por qué este raro antagonismo? Sencillamente porqne los tales individuos 
10 tienen creencias claras y precisas acerca de lo que vendrá después de la muerte cor- ' 

no pocas inteligencias, sino de los que se llaman ilustrados y lo son , en efecto. ¡Un hijo 
de Humboldt, tan dado al perenne y profundo estudio de la verdad, viviendo perfectamente 
ageno al cultivo de las ciencias!...' Esto, cuando no otra cosa, es extravagante, digno de 
llamar la atención, y sin embargo, nadie se flja en ello. Más importante problema parece 
dilucidar si los protestantes se condenarán ó nó por no admitir la confesión auricular; por 
más trascendental se tiene trabajar céntralos gobernantes, sólo porque no son de nuestro 
partido, y más fecunda se considera la tarea de murmurar de los (pie llamamos nuestros 
más queridos amigos. Y después decimos con gravedad homérica, que nuestra época, for­
mal por excelencia, no-descuida problema alguno, por poco importante que en el primer 
momento nos parezca. Pero dejemos estas encubiertas censuras que á nada conducen ea 

esta Revista, y volvamos al asunto. 
iCómo se explica la ingerencia en la familia Humiioldt de e.se vastago que tan poco la 

honra? Si el talento en los jiadres presupone talento en los hijos , ¿cómo el de Huniboldt 
earecia de él? Si el talento es un privilegio concedido por Dios á ciertas y determinadas 
ciiaturas, ¿por qué citar, en son de reproche, que el hijo de Humboldt carecía de él y vi­
via entregado á la holganza? ¿Era acaso suya la culpa, ó del mismo Dios que no tuvo « 

privilegiarle? Salgan, .si pueden, de este laberinto los otros sistemas fllosóflcos. 
Nosotros, desde las teorías espiritistas, resolv^jmos muy fácil y racionalmente el proble­
ma, acudiendo á la ley de la reencarnación. El Espíritu del hijo de Humboldt estaba iute­
lectualmente atrasado; acaso en la erraticidad comprendió la precisión del pi-ogreso inte­
lectual; hizo el jiropósito de realizarlo en la encarnación siguiente ; creyó que formando 
parte de una familia ilustre por sus adelantos intelectuales—la de Humbolt, por ejemplo 
—tendria más probabilidades de salir airoso; sohcitólo de Dios; se lo concedió éste, y na­
ció, en efecto, en medio de la ilustre famiha. Pero, ¿basta la sola re.solucioñ para con,-
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de nuestra civilización y de los progresos del entondimientojnnnano. Esicmns. pues, pre­
venidos para recoger el fruto y reguemos el árbol que ha de producirlo. 

Anuncio edificante.—«Casa provincial de Caridad.—Habiéndose encontrado en el es­
tablecimiento los objetos que á continuación se espresan, objetos que, por su destino , no 
pueden volver á tener aphcacion en una casa de benetícencia, á saber: 

Tres mordazas de hierro con paleta del mismo metal, para sujetar la lengua del pacien­
te y con cerradura. 

Siete argollas de hierro con cadena para sujetarles á la pared y con cerradura. 
Una asgolla de tejido de alambre con puntas agudas en su parte interior. 

. Un par de grilletes sujetos por una barra do hierro, de peso cerca de media arroba. 
Siete pares de griUetes de hieri'o y de menos peso que el anterior. 
Diez pilones de madera con cadenas de hierro y grillete con cerradura para atarl 

la pierna del paciente, de peso cada uno nuevo libras , cuyos objetos pesan en conjunt 
114 libras catalanas. 

Se participa al público ( | U 0 S(> ponen en venta. Las personas que deseen adquirirlos en 
j unto ó por lotes separados, podrán pasar á esta secretaría de doce á dos de la tardo de 
todos los dias laborables , donde se les pondrán de raaniíiesto y se les venderán, si las 
proposiciones fueren aceptables. 

Barcelona 6 de setiembre de 1871.—El presidente, V. AlmiraU » 
Estos instrumentos en un asilo de beneflcencia son un monumento elevado á la caridad 

de ciertas personas. 

I m p r e n t a d » L e o p o l d o D o m e n e c h , c a l l e d « B a s e a , m i m . 3 0 , p r i n c i p a l , 

en 
o 

poral. Han oido hablar del inflerno, del purgatorio y de la gloria, y ó no creen en seme­
jantes cosas por encontrarlas soberanamente irraciones, ó las admiten como vagas supo­
siciones, incapaces de saciar la sed de inmortalidad y de progreso que irresistiblemente 
sentimos. A la idea de la muerte tiemblan; porque más allá de la tumba no ven la fórmiüa 
racional de la vida y el camino del progreso. El Espiritismo enseña el uno y la otra, ofre­
ce soluciones prácticas y satisfactorias de los problemas de ultra-tumba; ¿por qué, para 
tranquilizarse, no lo estudian las gentes? Porque es más fácil burlarse de él y tacharlo de 
locura, sin haberse tomado el trabajo de indagar lo que dice. Pero tiempo ba de llegar en 
que no suceda así, y entonces los pocos dementes do hoy nos reiremos—si estamos de 
buen humor—de los muchos cuerdos de la actualidad, que tanto se rien de nuestra ne­
cia credulidad. 

Necedad, y grande, es la de temer la muerte y creer incondicionalmente los vatici­
nios de una sonámbula. Hé aquí otro sensible efecto de la ignorancia. Si el rey Víctor Ma­
nuel se hubiese tomado el trabajo do hojear una obra de Espiritismo experimental, sa­
bría que el conocimiento del porvenir se lo reserva Dios, revelándolo en muy poquísimas 
ocasiones á personas do acrisolada virtud y de irreprccbable conducta; sabría que esos 
vaticinios de las sonámbulas se deben casi siempre á los Espíritus ligei'os que las rodean, 
y que á tontas y á locas contestan lo primero que se les ocurre, satisfaciendo asila censu­
rable curiosidad do los interrogadores y magnetizadores. Cuando esto'supiese el rey Víc­
tor Manuel, dormiría tranquilamente en su locho en el Quirinal, nada temeroso de quo la 
descarnada nmerte viniera á extrangularlo con su huesosa, pedida y helada mano. Pe­
ro, ¿cómo ha de descender un rey hasta leer un libro de Espiritismo? Locura seria; en 
cambio, es cordura tener miedo á la muerte y creer á pié juntillas todo lo q>ie dice una 
sonámbula, ó bien hacerse materialista', y no creer en nada para después de la muerte, y 
decir que todos los fenómenos del magnetismo son una farsa. 

* 

E l movimiento religioso.—Truenan las cuestiones religiosas en Alemania ; empiezan 
•i\ tronar en España; y dentro de poco, muy poco tiempo, tronarán en todo el mundo civi­
lizado. A nosotros no nos ha sorprendido el movimiento; nos lo habian predicho y lo espe­
rábamos con la fé del hombre que lo cree necesario, justo y conveniente. No vamos á juz­
garlo ahora; lo haremos con la detención quo requiere, en uno de nuestros próximos nú­
meros; pero no queremos retardar el instante de decir á nuestros hermanos que ba llega­
do yá la hora de la actividad y de la propaganda incesante. El movimiento religioso es el 
principio del triunfo deflnitivo del Espiritismo. Es preciso, pues, que estén preparados los 
ánimos para recibir la nueva semilla, que debemos regar á todas horas y por todas partes, 
i .fl- J ü Í:^ X - • • • . . . ° - -


